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LOS TRENES BLINDADOS, EL ENEMIGO 
MAS FUERTE DE FRANCO EN LOS PRI­

MEROS MOMENTOS
E DI TORI AL

Las Organizaciones políticas y sindicales de la España 
¡mUrascista han reclamado a las internacionales una ayu­
da más fuerte para el pueblo español. Han planteado clara 
y terminantemente, como una necesidad, para cpie esla 
ayuda pueda ser efecliva, que es preciso coordinar los es­
fuerzos de todas ellas, que es preciso lograr la unidad de 
acción entre ellas a favor de mieslro i)uel)lo.

(]on semejante unión, la presión que el proletariado 
universal hiciera sobre sus respeclivos Gobiernos, habria 
de dar forzosamente sus f rutos. Se lograria, cuando me­
nos, que los (iol)Íernos democráticos “replicaran de una 
manera resuella y seria, alando las manos de los provo­
cadores fascistas”, como reclama el Gobierno y el pueblo 
soviéticos.

Eei’o los (iobieriios democráticos no saben l eplicar asi. 
Todo lo conti-ario: a cada nueva bravata del fa.scismo 
nuevas explicaciones y retrocesos, nuevas convei saciones 
y pérdidas de tiempo. Y sólo podrá concluir con esta po­
lítica de claiiílicaciones la acción conjunta de los trabaja­
dores y antifascistas del mundo entero.

Nosotros— el i>ueblo español— sabemos la gran ayuda 
que se puede esperar de esta alianza de las liiternaciona 
les. Ayuda moral y material. Por eso senlimos que no .se 
haya llegado a esa alianza todavía, ]>i inci])almente poi‘ la 
postura de la 1. O. S.

Sin embargo, de antemano contábamos ya con la res 
puesta que al llamamiento de nuesti'os Partidos Socialis­
tas. (iüinunistas y IL G. T. se iba a dar.

El pueblo e.spañol tiene una corta, pero abundante ex­
periencia, y sabe ya muy bien que es él quien ganará la 
guerra, pese a todos los obstáculos y lamt>ién indepen­
diente de ciertas ayudas. Sólo confía en sus propias ITier- 

y por eso no se halla desprevenido.
Los españoles no olvidamos tampoco ni olvidaremos 

que la vistoria ha de lograrse en España y no en Ginebra; 
*■*1 los campos de batalla y no en salones donde se reúnen 
‘‘legantes señores a disciilir. El pueblo español ganará la 
g u e iT a  acatando y cumpliendo las medidas í | i i e  se dicten;

medidas que día poi’ día y sin descansar está pi'oimil 
Kuudo el Gobierno que preside el camarada N'cgrín, con el 
‘•plauso unánime de lodos los antifascistas.

Los recientes éxitos que nuestro Ejército ha obicnido 
obteniendo en Huesca y Fuenteovcjima \ los que 

hahi'á de obtener hasta aplastar definitivamente al íascis- 
•*U) demuestran clara y eloeuentemenle cómo el pueblo 
‘‘•̂ Pañol confia anie lodo en sus jirojiias fuerzas y cómo 
•ün ellas consigue triunfos cada vez más íirmes v reso­
nantes.

Las mejores compañeras de las 
armas son las letras.
Si alguien te dice que para vi­
vir no se necesita cultura, es 
que piensa explotarte.

ESTO LO HA OIDO DECIR JOAQUIN FESER  EN VALLADOLID, DONDE HA ES­
TADO SEIS MESES PRISIONERO DE LOS FASCISTAS. ESTE CAMARADA CAYO 
EN PODER DEL ENEMIGO EN LA CASA DE CAMPO, CUANDO LUCHABA EN 
EL BATALLON DE CHOQUE, HABIENDO LOGRADO PASARSE DE NUEVO A

NUESTRO LADO HACE UNOS DIAS
Hubiévamos querido ofrecer a 

los soldados ferroviarios una in­
formación especial; pero el ca­
marada Feser, después de su eva­
sión, ha sido reclamado por cues­
tiones de índole fácilmente com­
prensible. liahiendo marchado a 
\alencia.

A lin de no retrasar esta inte­
resante información, que podrá 
ser ampliada en su día, hemos 
creído interesante copiar de 
"K a il” (órgano de la primera Zo­
na del S. N. F . j  las declaraciones 
(jue a este periódico lia hecho el 
camaraila Feser.

]*erteneció a las .Milicias F e ­
rroviarias. Participó en varias lu­
chas con los trenes l)lindados. 
Vuelto a su lugar de trabajo, al 
acercarse el euemigd a Madwd y 
formarse el Batallón de ('hpque 
de los ferroviarios, tomó de nue­
vo las armas. El 7 de noviembre, 
en la L asa de C ampo, desapareció 
con otros compañeros.

lia  sufrido calamidades. Ha es­
tado a punto de ser fu^iladú. Fué 
movilizado al .serlo la quima que 
le corresponde. Llegó al frente 
liace una semana, y antes de las 
cuarenta y ocho lloras pasaba *te 
nuevo u nuestras lilas,

Tal es la odisea de Joaquín Fe- 
?.er. compañero a quien tenemos 
el placer de abrazar pocos instan­
tes despué> de haber .salido del 
Ministerio «le la Cíiierra.

La primera pregunta ípte le ha­
cemos es sobre la situación tle los 
demás compañeros del Batallón 
de Choque.

-Todos ellos están bien--nos 
contesta.

y  después siguen los «letalle.s: 
Cuando coparon a nuestro 

grupo nos llevaron a unas casas 
cerca del Campamento. Como no 
se oía ningún tiro, estábamos 
asombrados, pues no podíamos 
creer que se hubiese rendido M a­
drid. Aquella noche nos decían 
que nos iban a fusilar. Los moros 
nos ataron con alambres y nos 
desvalijaron. Nos insultaban. Por 
la mañana hubo contraorden, y 
ese día, que no esperábamos ha­
ber visto nacer, nos dio la alegría 
de oír los primeros cañonazos de 
Madrid, defendiéndose. Entonces 
cogimos la fe en el triunfo, que 
no nos ha abandonado ni un mo­
mento más.

F.sluvieron para ser fusilados 
otra vez. todavía en los tres días 
que pasaron en el Campamento. 
Nos ctienta cómo fueron coloca­
dos en la pared y cómo, al for- 
rnar.se el piquete, nuestra avia­
ción apareció,, bombardeando a 
las posiciones enemigas, con lo

que se aplazó la ejecución, que 
ya no llegó a verificarse. Pero 
lo que más nos emociona es cuan­
do nos cuenta que se daban áni­
mos mutuamente, diciéndose: 
“Acordaos, camaradas, de las pa­
labras de “ Pasionaria", que más 
vale morir de pie que vivir de 
rodillas."
. ILstü pruel>a su m oral; pero in­
sistimos en querer enterarnos de 
su comportamiento ante el pelo­
tón, y nos d ice:

— Todos estábamos bien, ayu­
dándonos con esas palabras : pero 
uno de los nuestros guardaba di- 
ficilmente sn entereza, recordan­
do tjue en este mismo día cum- 
l)lía el primer año su único hijo.

1»̂

'Si;

Interrogamos ahora sobre lo 
([He hicieron después.con ellos.

Nos dice que los llevaron por 
carretera Iiasta Plasencia, desde 
donde fueron conducidos en tren 
hasta \’a!ladolid. .Mlí han estado 
})res<js en las cochera.s de los tran- 
\ ius, viejos hangares seniide- 
mtídos, en los «(iie lian soportado 
todas las inclemencias del invier 
no, l.a población ¡leiial tle Valla- 
doiid calcula está compuesta por 
unos 7,(XX) hombres. De entre los 
presos ol)ren)s, tpiienes más 
abniulan son los ferroviarios. La 
inrpresión de terror la da el liecbo 
de (pie en la.s conversaciones en­
tre los preso.s se emplea con fre­
cuencia esta frase: "Cuando me 
fusilen..." Fosteriormente. al ha­
blar en \'alladolid con algunos 
conipañero.s, pudo observar que 
la frase habitual era: “ Cuando 
me lleven a Cocherones...”

La mayoría de los hombres que 
componen las familias obreras es­
tán : o presos, o muertos, o en el 
frente. .Sus familias pasan ham­
bre, porque no se les abona nin­
guna clase de subsidios..

Al movilizar su quinta fué con­
ducido al (:uartel, de lo que él se

alegró, esperando que le llevasen 
al frente. Sin embargo, como pa­
só dos meses haciendo vida de 
soldado, nos ha facilitado alguno* 
detalles interesantes .sobre la vida 
en Valladolid.

E l ferrocarril lo m aneja Bravo, 
y está secundado por alguno de 
los que, valiéndose de su carác­
ter de extranjeros, obtuvieron de 
las "n o  intervencionistas” Em ba­
jadas de Francia e Inglaterra ser 
evacuados fuera de España, para 
pasar después al territorio faccio­
so. E stos son Flobert, Robinet y 
los W hyte.

Los obreros ferroviario*' tier 
sus antiguos salarios, d i  los < 
se les descuentan innúmera' 
suscripciones. Pero todos co 
cen las mejoras concedidas en 
zona leal y están deseosos de 
nuestro triunfo.

De la actitud antifascista de 
los ferroviarios cabe decir que en 
todo el gran número de ferrovia­
rios que hay en Valladolid sola­
mente unos cincuenta son afilia­
dos a Falange.

t  onfirma después el temor de 
los fascistas a los trenes blinda­
dos. Recuerda, a este respecto, 
que cu más de una ocasión ha 
oído decir en el cuartel que lo.s 
trenes bliiidado.s eran el enemigo 
más fuerte con que coiitt) Franco 
en los primeros tiempos.

Todo esto es corriente en lo 
que cuentan los evadidos. Como 
lo son los hechos (le te rro r : los 
asesinatos, las mujeres rapadas y 
e.scarnecidas, Pero hay algo nue­
vo que precisamos destacar aquí, 
porque es nuestra gloria y nues­
tro orgullo: nos referimos al te­
rror que inspiran los trenes blin­
dados.

Según decían los prf>pios ulicia- 
les. en el cuarlcl en «pie estuv«» 
l'eser de soldado, los trenes blin­
dados fueron el primer obstáculo 
y enemigo serio que encontraron 
las fuerzas de Franco en los pri­
meros tiempos. Hasta el e.xtremo 
de <pie, comentando unas ¡irocla- 
mas, en las que Franco prometía 
tratar bien a lodo el (pte se pasa­
ra. aumpie hubiera sido de un par- 
li«lo de izquierdas, decían: " IG  
claro (pie a los de los trenes blin­
dados no les perdonaremos nun­
ca. Nos han hecho nuiclio daño.”

Le preguntamos por las tro[)as 
extranjeras. Nos contesta:

He visto unos veinticinco mil 
italianos en Valladolid. Por cier­
to que iban gritando: “ Esto no 
es de Franco... Es del duce.” Se 
comportan como tenorios de re­
taguardia, provocando constan­
tes escándalos. Los soldados es-Ayuntamiento de Madrid
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pañoles no los pueden ver, hasta 
e’ extremo de que aunque llevan 
las insignias de la oftcialidad es­
pañola, no les saludan. Esta an­
tipatía la tienen también los ofi­
ciales del Ejército, quienes no se 
recatan en achacar a los italianos 
la derrota de Guadalajara.

Sobre las bestialidades de los 
.talianos nos da toda una serie de 
detalles, que omitimos, por lo do­
lorosos y repugnantes que son; 
pero queremos únicamente hacer 
constar este dato: Existe un hos­
pital exclusivo para enfermeda­
des venéreas de los italianos. En 
él hay 5.000 enfermos.

Cuando llegó a \'alIadolid, es­
taba aún engalanado con colga­
duras y Ijombillas, en las que se 
decía: “ Madrid es nuestro.” Se­
gún han dicho, los campaneros 
estaban citados en los campana­
rios para echar las campanas a 
vuelo en cuanto sonase el caño- 
n .20 que anunciase la loma de 
Madrid.

Como cosa curiosa nos cuenta 
el caso del obispo Gandásegui, 
que murió tildado de “rojo". Este 
apodo lo mereció porque habién­
dole sorprendido el movimiento 
en Vizcaya y no habiendo encon­
trado más que facilidades para 
volver a su sede, al pedirle unas 
declaraciones los periódicos hizo 
constar lo bien que se habían por­
tado con él los leales al Gobier­
no. así como la corrección con 
que le trataron. A su entierro no 
acudió ninguna representación 
oficial; pero, en cambio, los obre­
mos, encontrando una posibilidad 
de manifestarse, lo hicieron, acu- 
'iendo en gran masa a acompa- 

el cadáver del obispo, que 
ría después de haber concen 
’o todo el odio del fascismo.
los da í>lra serie de detalles.

,c no es discreto contar. sf)hre 
el sabotaje (jue los trabajadores 
hacen al fascio. One nuestros lee- 
tores sepan solamente ([ue los ca­
maradas que sufren bajo el i'as- 
cis-mo no dudan de nuestro triun­
fo y colaboran como j)ueden a 
acelerarlo.

Camaradas: Cuando micsiros
Trenes Blindados cniren en l'a- 
Uadolid, con qué enlusiasina nos 
imrarán ¡odas esas fuerzas nuei>as. 
que teniendo presente el terror en 
que han 7>izndo, serán las más au­
daces en la lucha Uhertarki.

Pensad en esto cada ves que 
tengáis que empuñar el fusil. Cada 
vez que canten las ametralladoras 
de nuestros Trenes. Así es como 
Podremos abrir el camino para 
acercarnos a ellos.

Ef Jestívaí dado 
en eí Barraf

El día 30 de mayo, a las diez 
de la mañana, se celeljró en el 
teatro liarral el festival anuncia­
do organizado por el Batallón 
i-'erroviario, con el fin de allegar 
foiulos para la .suscripción nacio­
nal pro armamento de los Tre­
nes Blindados.

El acto resultó magnífico, pues 
se tuvo un acierto en representar 
la obra “ Nuestra Natacha”, de 
Alejandro Casona. Los artistas, 
muy bien. Entre ellos se destaca­
ron las compañeras Sáinz y Es­
cudero y nuestros camaradas An­
gel Ktura y Escudero, como 
igualmente los demás artistas en 
general.

El público acogió la obra muy 
bien.

Como fin de fiesta actuó la

E í comBate
con ios t re n e s  Bííndacíos

IMPORTANCIA DE LAS 
D IFE R E N T E S CLASES 
DE TIR O  DE AM ETRA­

LLADORAS
Al entrar en combate con los 

nuevos trenes, que solamente lle­
van máquinas automáticas, y te­
ner que actuar con ellas, es ne­
cesario que todos sepan las dife­
rentes clases de tiro para batir 
bien todos los objetivos con la 
mayor facilidad y con el menor 
gasto de munición, de la (pie ha­
brá que tener gran cuidado, pues 
si todas las ametralladoras que 
lleva el tren disparan a la vez, 
por espacio de nn buen rato. p(jr 
mucha munición que se lleve se 
gastaria en seguida, y nos convie­
ne tirar poco y aprovechado y de­
bemos tener siempre una buena 
reserva de ella, por lo (pie nos 
pueda suceder.

CLASES DE TIRO
Tiro a tiro. -C'uando se dispa­

ra tiro a tiro, esto es, para estar 
continuamente tirando sobre un 
punto, obligando al enemigo a 
ocultarse y que no nos moleste.

Tiro ametrallador, -(.aiando se 
tira un cargador seguido. Este 
tiro se hace contra la* aviacicni, 
contra pelotones de tnjpa enemi­
ga, caballería, morteros, piezas de 
artillería, paredes de ladrillo de 
medio pie, sacos terreros, etc.

Tiro fijo. -C'uandíj se tira so­
bre un punto fijo. Este tiro se fija 
sobre ])uertas, ventanas. cue\as, 
etcétera.

Tiro repartido.- Cuando se tira 
nn cargador distribuido en va îo  ̂
sitios. Este tirtj se liace para ba­
tir pelotones enemigos ([lu* ocu­
pen diversos lugares, ya avanzan­
do, retrocediendo u ocultos en los 
accidentes del terreno.

Tiro progresivo. Cuando se 
tira elevando la puntería, para se­
guir, por ejemj)lo, a un hombre 
que marcha cuesta arriba o (¡ue 
se aleja por un camino, una sen­
da, carretera, etc.

Tiro regresivo.—Cuando es a 
la inversa que el anterior.

Tiro concentrado.—Cuando ti­
ran varias má([uinas a la vez so­
bre un mi.smo objetivo.

Tiro abierto.—Cuando tiran va­
rias máquinas a la vez o una so­
la, batiendo un espacio grande de 
terreno en el (pie el enemigo se 
halla en orden de combate, caba- 
Ileria desplegada o haciendo el 
ai)auico, (lue vulgarmente se dice.

Tiro simultáneo.- Cuando ti­
ran varias máquinas a un mismo 
t'iem¡)o y contra toda clase de ob­
jetivos, para batir de sorpresa a 
un batallón, compañía, secciones, 
escuadrones, baterías, aviación, 
etcétera.

Tiro alternativo.—Cuando se 
dispone de varias má((uinas y se 
quiere tener un fuego continuo, 
alternan en tirar, primero una.

prestigiosa Banda Republicana, 
dirigida por el director interino, 
Emilio García, que interpretó; 
“ Suspiros de España”, de Alva- 
rez; “ El tambor de granaderos”, 
(le Chai»í: "D e Madrid a París”, 
de Chueca y Valverde, y el inter- 
mediíj (le “ La boda de Luis Alon­
so”, (le Jiménez, y el “ Himno 
Nacional”.

La sala estuvo llena y el públi­
co salió entusiasukado.

J. PEREZ 
Corresponsal.

después otra, etc. Con esta clase 
de tiro se le obliga al adversario 
a estar de contimio oculto y se 
ahorra munición.

APRECIACION DE D IS­
TANCIAS Y DESIGNA­
CION DE LOS O B JE T I­

VOS

En combinación con las clases 
(le tiro anteriormente expuestas 
para cumplir nuestro cometido, 
hemos de tener en cuenta que de- 
hemos conocer la topografía del 
terreno, apreciación de distancias 
y designación y percejunón de los 
objetivos.

En la apreciación de distancias 
nos fijamos por los postes del te­
légrafo, que suelen estar separa- 
do§ por unos 50 metros, y des­
pués de practicarlo dos o tres dias 
se pueden liacer ejercicios de 
apreciación de distancias, hasta 
acostumbrarse a medir coa rapi­
dez, y puesto que nosotros ac­
tuamos generalmente sobre la 
vía, en ella están marcados los 
hectómetros, o bien contando los 
palos del telégrafo o los hectóme­
tros sabemos a qué distancia se 
encuentra cualquier accidente del 
terreno.

En la percepción y designación 
de los objetivos, con dos o tres 
clases liabrán comprendido todos 
el fin que esto tiene para nosotros 
en la guerra. 1-os objetivos más 
corrientes son: las casas, trinche­
ras, jiarapetos, árboles, tapias, ce­
rros, olivares, cañaverales, setos, 
viñas, eriales, tierras de labor, 
huerías. rastrojos, aceípiias, Cana­
les, ríos, arrozales, jiastos, sem­
brados, carreteras, caminos, sen­
das, fábricas, estaciones, postes 
de la luz, telégrafo, etc. Hay un 
sinfín (le objetivos; ahora, si que­
remos tirar a un objetivo cual­
quiera. diremos claramente “el 
accidente del terreno, a qué dis­
tancia se encuentra y la clase de 
tiro que debe efectuarse sobre 
él”. Si ([ueremos hallar el campo 
angular sobre el terreno, se ex­
tenderá la mano derecha hasta 
colocarla a la altura de la cara, 
con los dedos dirigidos hacia 
arriba; se llegará hasta tocar con 
el pulgar o índice un objetivo (pie 
sobresalga en el terreno; enton­
ces veremos que el objetivo a ba­
tir se encuentra a dos. tres o más 
dedos a la derecha o a la izquier­
da, como, por ejemplo: Al final 
del rastrojo (jue tenemos enfrente 
se ve un olivo grande; a tres de­
dos de él. a la derecha, se percibe 
una piedra pequeña; distancia. 
800 metros fuego con el ametra­
llador número 3 , tiro a tiro; luego 
el campo angular será el campo 
comprendido en el triángulo ima­
ginario que se forma al dirigir las 
visuales desde el punto de obser­
vación al olivo y a la piedra. Ya 
de esta forma nos será fácil ba­
tir toda clase de objetivos y ha­
cer toda clase de Riego contra 
ellos.

Todo lo (jue antecede está en­
caminado al aprovechamiento de 
la munición, a la conservación de 
las armas para (pie duren más 
tiempo y al que, con menor nú­
mero de munición, sean batidos 
los objetivos enemigos con ma­
yor eficacia.

G. H. P.,
Capitán.

Para la capacitación de nuestros mandos

Una preocunación constante por solucio­
nar los problentas militares que les 

ofrece el frente en que actúan
Recientemente ha venido en la 

i ’reiisa un artículo donde el com- 
jrelente coronel Estrada exj)one 
de manera concreta y clara la ne­
cesidad de incrementar entre los 
mandos militares el estuduj del 
problema táctico de sus frentes 
respectivos.

Sobre esto mismo he hablado y 
he escrito alguna.s veces a los de­
legados políticos y a los mandos. 
.Ahora el coronel Estrada, con su 
articulo, ha venido a demostrar­
me (pie no andaba equivocado. 
La exposición del coronel es, na­
turalmente, de una tuerza convin­
cente mucho mayor que la (]ue 
yo utilizaba. Este ilustre militar 

1 refuerza su consejo con sólido.s 
¡ argumentos y consideraciones de 

índole profesional.
l\li intención es utilizar su ar­

gumentación, divulgarla, para lle­
gar a persuadir a ciertos mandos 
nuestros, que aguardan tranqui­
lamente las órdenes sin prever­
las.

Ea Comandancia de nuestra 
Brigada viene trabajamlo en este 
sentido hace algún tiempo. Com­
penetrada con la idea de (pie la 
guerra no debe durar eternamen­
te. estima que un medii; de acor­
tarla es hacer participar a todos 
los luchadores con su inteligen­
cia también; hacer que cada cual 
esté pendiente de cómo arrollar a 
los (pie tiene enfrente, consiguien­
do asi. “a fuerza de pensar en la 
ofensiva, crear el espíritu ofensi­
vo”. liste trabajo tenaz y colec­
tivo di(> ya sus resultados en el 
jieriodo de organización de nues­
tro Ejército y debe darlos ahora 
en el período de ofensiva.

En nuestra unidad esto es ne­
cesario -de uiia manera especial, 
pcji ípie los Irenes blindados no se 
han utilizado nunca en España 
con fines bélicos; ni hay tampoco 
una teftria de su aprovechamien­
to militar. Los mandos ferrovia­
rios. (pie tienen nn conocimiento 
(le su potencia y eficacia, de sus 
posibilidades, están en la obliga­
ción (le estudiar y sugerir planes 
a los jefes militares, rpic muchas 
veces mantienen al tren en inac­
tividad prolongada, por ignorar 
sus condiciones para la guerra.

En un escrito antericjr decía yo 
solire esto lo siguiente:

“ La Comandancia lia empeza­
do a ocujiarse de estudiar las j)o- 
sibles actuaciones de los trenes, 
de hacer proyectos y planes para 
ofrecerlos, después de la debida 
nia(lurací()n v reflexión, al Esta- 
(lo Mayor. Los mandos inilitart's 
y los delegados deben colaborar 
en esta tarea, estudiando, prepa­
rando y presentando proyectos 
(pie, a la vez que utilidad de gue­
rra, contribuyan también a man­
tener vivo el espíritu combativo 
de los soldados”,

El coronel Estrada al hablar 
de las ventajas que tiene el que 
cada “ Mando militar reflexione 
y planee las operaciones cpie con­
viene hacer para resolver la situa­
ción militar en su frente respec­
tivo”. refuerza y amplía mis ar­
gumentos con las frases siguien­
tes: Pensando y planeando por 
cuenta propia, constantemente 
sobre las operaciones y objetivos 
que presenta el frente enemigo.

se puede llegar a estar en siiua- 
ci(‘>n de ofrecer proyectos de gran 
\ alor al jefe inmediato. En el peor 
de los casos, meditando cada 
mando sobre la solución ríe .su 
problema táctico, cuando la or­
den de ataque llegue, el problema 
c>ta.rá bien maduro y se sabrá lo 
(jiie se ])uede y no se ]>ue(le ha­
cer, la forma de hacerlo e inclu­
so presentar al jefe superior su­
gerencias e iniciativas inestima­
bles.

Este jefe militar juzga, ade­
más, que esta preocupación es un 
medio eficaz de capacitación de 
nuestros mandos, (jue “por me- 
*dio de este ejercicio de la refle- 
xií'íii realizan una gimnasia men­
tal beneficiosa y fomentadora del 
golpe de vista táctico”.

Jtstas últimas palabras del co­
ronel no pueden ser más claras: 
una ca})acitaci(>n eminentemente 
práctica de nuestros mandos, lo­
grada a través de una reflexión 
sobre los problemas tácticos que 
plantea cada frente.

Ivs jireciso (pie los mandos mi­
litares (le nuestra Brigada asimi­
len bien e.sla lección que les da 
uno de los mejores jefes del ptie- 
l)l(í. Yo, haciéndome intérprete 
del sentir de la Comandancia. o.< 
(ligo: .Sin descuidar para nada la 
prej)aración de vuestras compa- 
ñias o de vuestros batallones, es 
jireciso que os impongáis una 
l)reocupación y un desvelo cons­
tantes, estudiando con todo deta­
lle las operacioiie.s que lo.s trene.s 
l)lindados pueden realizar en 
vuestros frentes respectivos.

A los comisarios y delegados 
políticos la obligación de secun­
dar esta labor, colaborando con 
los mandos y llevando a su áni­
mo el estímulo necesario para 
desempeñarla.

J. J. GANOSE

NOTA DE LA REDACCION
Esta Redacción .pide a los co­

laboradores (pie ea vez de meter­
se de lleno en problemas interna­
cionales, (pie son (le elevada al­
tura y (pie asimismo los \enKJ’’ 
reflejados en los diarios, deben 
interesarse jior los problemas de 
su.s Compañías; la manera de in­
vertir el tiempo si practican ejer­
cicios físicos, si se (inchaii y otro-' 
medios de higiene. En fin. todír 
clase (le cosas <[ue liacen.

Asimismo se crea la secci(’ui de 
“ .Nuestros Itombres”, en la cual 
vendrán reflejados los que por al­
gún acto de heroísmo, por i'” 
gran amor al trabajo, por su buen 
coiniiorlaniiento, se hagan wiere- 
cedores a figurar en dicha sec­
ción.

A emularse, pues. Atencuui al 
ejemplo de un tren, ilonde 
ayuda en las tareas del campo a 
los trabajadores de la tierra, cuiu- 
plieudü con un deber que no tar 
daremos en ver los frutos; frutu» 
(pie serán el pan de mañana. 
más, con esto evitamos qt**̂

,okcriminal aviación fascista as 
los campos y nos queme nue»(̂  
cosecha, que nunca como este ana 
debe ser cuidada con tanto
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iSPAÑA LUGHA POR EL 
MUNDO ENTERO

;i España!! ¡ j Nuestra España! I 
¡La España de los trabajadores 
V de los verdaderos españoles!! 
' Tropas italianas, alemanas y 
portuguesas invaden nuestro sue­
lo. ; Defendámosle! Nuestra pa­
tria y nuestra libertad jamás pe­
recerán bajo la metralla y el era- 
pije salvaje de las hordas bárba- 
as del fascismo internacional.
En las trincheras, no solamen­

te defendemos nuestro suelo, 
sucstra patria y el derecho a ser 
dueños de nuestros destinos; de- 
sendemos también la paz del mun­
do, el porvenir, la libertad y la 
cultura, para acabar con la ver­
güenza de los campos de concen- 
iración y arrancar las hachas de 
las manos de los \ erdugus que 
«luiereii decapitar a la Humani­
dad.

Nuestra patria, amenazada por 
ías hienas de Hitler _\' Mussoli- 
ni, se defenderá con coraje, con 

¡ardor, con entusiasmo y con sus 
I brazos de hierro, para tiue la K>- 
paña noble, valerosa c inmortal 
w perezca l>ajo las garras de las 
btras asesinas.

Primero en Madrid, segundo 
i en Guadalajara y ahora en Euz- 
ladi sabrá salir airosa la clase 

I ^abajadora de su empresa por 
I medie» de su potente, disciplina- 
ido e invencible Ejército, orgullo 
idelnuiiido entero, <jue sabrá dar 
'buena cuenta de teutones y ma- 
lorrüiüs.

V para triunfar y vencer a las 
[bordas de Franco es preciso que 
l^os pongamos nuestro granito 
I de arena, o sea nuestra sacrificio, 
[para lograr la victoria que tanto 
[^helamos todos.

Por eso luchamos. Sacrifiqué- 
|®onus todos, poniendo nuestro 
vicrificio para poder ofrecer al 
®undo una España grande, que 

pdia por sus hijos, y a través de 
®tos para un mañana luminoso y 

jfisüeño para nuestra patria.
¡V’iva el Ejército Popular! ¡ Vi- 

|'*el Ejército del jnieblo!
José ORTIZ,

Cabo de la cuarta compañía.

m iD lD O  CON LAS  
IM P R U D E N C IA S

^orser la primera vez <|ue cojo 
l'luina para escribir en púl>li- 

•’̂ 'lo hago con loíla indignación. 
^  la desgracia acaecida al ca- 

y delegado político i’ablo 
accidente epte le pudo 

l̂ai- Ja p,„- la poca pru-
y negligencia por jiarte de 

y de otros.
^ l im j i ia r  un arm a delnm ios fie 
^^'lorariios de si está  cargad a  

I para luego hacer en ella  lo 
crea necesario . J la y  mu- 

h ^^'^ipnñeros fjue siguen  ju- 
Con las arm as, en lo (jue 

poner el m avo r cuifla- 
Y s ih lc ,

hay derecho a (pie des])ués 
L meses de lucha que lleva- 

í'epamos aún manejar un 
•, • habiéndonos costado tan- 

d̂a.s. por las imprudencias

*1av „compañeros que para co-
arma lo jiriniero <pie ha-

e I’tmer el dedo en el gatillo.
de poner la mano en el

to eS'

;0N

fOi{| . /• para ver si esta nionta- 
pues ya sabemos cjue 

^ încheras las armas han■niar siempre montadas; pero

Mientras el tren espera
órdenes...

La dotación se ])i epara y entre­
na para el combate.

La preocupación (jue nuestros 
mandos tienen puesta en la orga­
nización de la táctica militar es 
bien patente. Cada día que pasa 
en esta guerra de invasión ex­
tranjera es un paso adelante que 
nos marca el deber, y jefes y sol­
dados, en un anhelante deseo de 
vencer, van acumulando todos sus 
esfuerzos hacia una máxima per­
fección.

I’or ejemplo; l.os trenes blin­
dados tienen márgenes de tiempo, 
{)or no actuar las fuerzas del sec­
tor donde tienen su base. Mien­
tras tanto, las secciones de tren 
\ protección dedican sus tareas a 
una vasta organización de manio­
bras por tierra, Los niaiido> en 
cuestión diariamente marcan un 
objetivo diferente para maniobrar 
hobre él. Unas veces l<j hacen so-

niente. después de decir a los sol­
dados su plan de ataejue y el mo­
tivo de la operación, se sitúan en 
el punto a conquistar. Se montan 
los servicios de enlaces, y en es­
trecho contacto con las secciones 
se les indica, unas veces a toejue 
de corneta o con los enlaces, se­
gún las necesidades o la inijior- 
tancia del movimiento a desarro­
llar.

Tanto el jefe militar como el 
comisario anotan la sección que 
ha hecho mejor o j)eor los movi­
mientos, como es el aj)rovechar 
los accidentes del terreno j>ara 
mejor cubrirse los hombres de un 
supuesto fuego enemigo, avanzar 
a su debido tienij)o y j)rot,eger 
con MIS fuegos la toma de ]>osi- 
ción de las restantes êcí̂ <̂ nes, 
tanto en los avances como en lâ  
retiradas, para después hacer ver 
a los soldados todos los aciertos
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¡Soldados ferroviarios, adelante por vuestro camino!

j)rc terreno llano o con poca ma­
leza; otras, sobre laderas de mon­
tes. y. por último, sobre montícu­
los accidentados y con maleza 
abundante; para estas operacio­
nes procuran .siemj)rc organizar 
tres secciones, con sus respecti­
vos mandos material necesario 
a cada sección. Se la destina un 
flanco de ataque diferente: el jefe 
de esta fuerza estudia primero (» 
planea la operación con los man­
dos de las secciones, y a cada jefe 
de las mismas se le marca sii ma­
niobra y llora de ocupación del 
objetivo general. El caiiitán o te-

en cuanto se termine el servicio. 
K) ])rmiero que se hace es des- 
iníjntar el arma.

Por eso os recomiendo mucha 
prudencia al manejar un arma. 

Un soldado del cuarto batallón.

o defectos de la maniobra en sus 
más mínimos detalles.

Camaradas soldados ferrovia­
rios; Ffecluamlo toda la Briga­
da una lalior como la expuesta, 
tened la seguridad de (jue todos 
nosotros llevamos tras sí la ma­
yor garantía personal y colectiva 
de (|ue jAodainos en un mañana 
próximo reconstruir con nuestra 
fuerza y trabajo lo (|ue el fascis­
mo destruye).

Camaradas soldados ferrovia­
rios de otras Comi)añias: Yo os 
invito a que digáis también cómo 
ai)rovecháis el tiempo cuando no 
o})eráis. Yo os invito a ello como 
soldado antifascista consciente, 
(jue quiere aprovechar todas las 
márgenes de tienijio (jue la gue­
rra nos deja libres.

M. PORTUGUES.
Corresponsal de la primera 

del primero.

¡Adelante, al 
ataquel

¡Adelante hermanof. ícrroviaiios!
¡Al ataque, que ya llegó la hora 
de limpiar de tJ'aidorer. nuestra patna; 
de derrotar las hordas invasoras!

¡Al ataque, hermanes eumiieslnos! 
¡A  defender la tieira que ya es v'.iestra! 
Nosotros, operando en nuestros trer.es, 
iremos a prestaros nuestra ayuda. .

¡Adelante todos los soldados!
La victoria depende d.' las armas; 
que si esperamos ooiviuistiiTla fuera, 
por donde fué Abííinla irá también Es.

[paña.

Conliemos sólo en nu.'stras fuerzas 
y en la.s de los hermana; nuestros 
que desde tierras muy lojanas 
a  luchar vinieron con nosotros.

¡Al ataque, soldado-s ferroviarios!
¡Al ataque, para g:aiiar la  guerml 
V  cuando España sea libie

(ÍONZ.4LE/ iL\EZA,

Soldado d,-> la primera del cuarto 
Batallón >Vnx>vlirlo,

Fué en Villanueva de 
la Serena

Campesino y de Andalucía. 
MANUEL MAKTOS conoció 
las jornadas de sol a sol, la 
injusticia y el caciquismo y 
el ham!)re de los ('ortijos. 
mientras los anio.s. los seño­
ritos. vivían del trabajo de los 
o|)rimidos.

Martos era el sargento j)er- 
fecto que, con la sonrisa y el 
üjjortuno cbascarrillo en sus 
labios, nos daba ánimos en los 
momentos más difíciles.

Peleó con bravura en So- 
mosierra. y más tarde ü j)uso 

su viril impetuosidad al avan­
ce de las divisiones italianas 
por tierias de Guadalajara.

... Fué en X'illanueva de la 
Serena. 1-a aviación alemana 
hizo una incursión j)or la gris 
Extremadura, sembrando de 
metralla los pueblos extreme­
ños. y uno de los sádicos avia­
dores soltó la l)omba (pie nos 
(juitó para siemj>re a nuestro 
querido Martos.

... Bien dijo nuestro comi­
sario. en el acto de su entie­
rro; "Con miles y miles de 
fascistas que exterminemos, 
no será snficienteinenle ven­
gada su muerte.”

Pero tu asesinato no ,se que­
dará impune. Te prometemos 
dpr nuestra última gota de 
sangre hasta el tota! extermi­
nio del fascismo.

J. J. MARCUELLO

Un ejumplo que puede y 
debe ser imitado por las 

demás compañías ¡
Estoy satisfecho de ser el co­

misario de estos muchachos que 
componen la sexta compañía 
(hoy cuarta del segundo bata­
llón j .  Estoy r'ontento, porque en 
el transcurso de la guerra han 
dado pruebas de su valor y disci­
plina, y ahora que la misma gue­
rra les impone cierta pasividad 
en las operaciones, dedican este 
tiempo libre a adquirir cada vez 
mayores conocimientos militares 
y a aumentar su cultura general.

Sin embargo, no es esto sola­
mente lo que me llena de regoci­
jo. Hay hechos que destacan cuál 
es el grado de conciencia y de dis­
ciplina que tienen estos mucha­
chos y que aparece en los meno­
res detalles. Buen ejemplo de 
ellos es el siguiente; cerca de 
nuestros destacamentos existen 
plantaciones de hortalizas y ár­
boles frutales en abundancia. 
Pues bien; esta Compañía ha re­
cibido la felicitación más cordial 
del presidente de la colectividad 
j)ropietaria de este terreno, por- 
(]iie lo. soldados iio han puesto 
el j)ie en iliclios terrenos ni han 
arrancado un solo fruto de los 
(jue hay eti aijuellas plantacio­
nes. ■

Esta conducta ha merecido to­
da clase de elogios de lo.- campe­
sinos y ha servido ¡>ara acercar. 
])ara reforzar más lazos de 
amistad que existen wctre los 
trabajadores de la tierra\y los 
soldados del pueblo.

Pero este hecho ejemplar r) 
siilta pálido al lado de lo que 
l>osteriormente lian hecho los 
soldados de mi compañía.

Ellos saben por la Prensa, pol­
las charlas, por la radio, etc., (jue 
los campesinos trabajan para que 
nosotros podamos luchar. El tra­
bajo de los hombres del campo 
muchas veces no es tan jieligro- 
.so como el nuestro, pero es más 
fatigoso y agobiante. Y los mu­
chachos de la cuarta compañía 
del segundo batallón han deci­
dido ayudar a los campesinos a 
recoger las cosecha durante las 
horas libres. Pero no creáis que 
el sacrificio es jiequeno; los sol- 
dado.s, que permanecen de ser­
vicio toda la noche, haciendo pa­
trullas con un recorrido de va­
rios kilómetros (a veces de 20 ), 
se suprimen voluntariamente la 
siesta del día siguiente y acu­
den también con sus hoces a se­
gar y a recoger la cosecha.

Luchar, estudiar, trabajar pa­
ra evitar que la España leal pa­
se hambre. ¡Esto sí que es revo­
lucionario! ¡Más (jue todas las 
jialubras que sobre Revolución 
se puedan pronunciar!

R. BEN EYTO , 
Comisario.

C U N D A  EL E J E M P L O
Los combatientes deben em­

plear su tiempo sobrante en ad­
quirir conocimientos militares, en 
leer, en hacer cultura tísica y 
también i>n ayudar a los camj>e- 
sinos a recoger su cosecha, como 
hacen ya los soldados de algunos 
trenes.

Las murmuraciones, las críti­
cas, las discusiones ociosas per­
judican a la causa antifascista, 
porque siembran malestares y 
disgustos entre los soldados..Ayuntamiento de Madrid
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El corte de pelo como medida de hlgleoe
Nada tiene de extraño que ha­

ya todavía dentro de nuestra uni­
dad militar quien posee el lucido 
pelo largo, a pesar de que vean 
compañeros con la cabeza rapada.

A estos compañeros les resul­
ta un poco ridículo y antiestéti­
co vestir un traje o un uniforme 
y presentar la cabeza pelada, pero 
limpia.

Hoy no debe ser llorado el pe­
lo, rizado o liso ; no debe alegar­
se el ‘'yo estoy casi calvo'’, “para 
el poco pelo que me queda...”, y 
otras tantas objeciones, que no 
sólo resultan irrisorias, sino des­
pués que se desvanecen por el pe­
riodo de ejecución obligado por la 
superioridad.

¿Qué ventajas se obtienen con 
el pelo largo? En la retaguardia, 
muy pocas; en las trincheras, nin­
guna. ¿ Cuántas se obtienen con 
el pelo corto? E n  todos los senti­
dos, incalculables.

E l pelo largo sirve de recipien­
te a infinitos pedículos o micro­
bios patógenos, que producen en­
fermedades que en la técnica de 
Medicina llevan infinidad de títu­
los. El “ Fevus”, por ejemplo, es 
una enfermedad provocada por el 
Ashorión Schonleinni, y que se 
generaliza en el cabello. Los fo­
lículos, al ser atacados, se destru­
yen ; el pelo se cae o se despren­
de fácilmente y deja una alopecia 
cicatrizal definida.

E l pelo es un tubo hueco por el 
que penetra la humedad del agua 
al efectuar el aseo de la cabeza. 
1.a raíz termina pudriéndose y el 
pelo desaparece, produciéndose la 
calvicie jireniatura. El pelo cor­
tando evita todas las anomalías del 
pelo largo; la raíz se fortalece, se 
evita la retención del pedículo, el 
vértice del cabello toma vitalidad 
propia, etc,, etc.

yen nuestro e jército ; y en otras, 
visto el poco interés que los sol­
dados se tomaban y que la mise­
ria aumentaba, la Sección de Sa­
nidad se ha visto obligada a to­
mar medidas enérgicas, estable­
ciendo la obligatoriedad del cor­
te de pelo desde el jefe superior 
al último soldado. Nosotros, por 
convicción, por estar dotados de 
la disciplina ejemplar, no debe­
mos esperar a que la Sección de 
Sanidad tome la.s mismas medi­
das que por otra parte tomaron 
otras. Cortémonos el pelo, sin 
fijarnos que el que tenemos es bo­
nito o feo, sino que debemos evi­
tar primero las enfermedades que 
nos proporciona el pelo largo y 
efectuar una acción de higiene 
que nos facilite grandes benefi­
cios.

üadas estas y otra.s ventajas, 
el corte de jielu se ha liecho con 
carácter voluntario en la mayo­
ría de las brigadas que constitu-

Sigamos el camino trazado por 
los compañeros que, lo mismo en 
la lucha que en la higiene, nos di­
rigen y nos marcan la pauta a 
seguir. Fijém onos en nuestro co­
mandante, nuestro comisario, en 
los capitanes y oficiales del Gru 
po de Sanidad y de las compa­
ñías, etc., que fueron los que nos 
dieron el ejemplo de la cabeza pe­
lada, el ejemplo de la higiene, el 
ejemplo de la di.sciplina.

Todos habréis visto fuera del 
E jército , cómo personas civiles, 
sin estar bajo una disciplina, sin 
tener que obedecer órdenes supe­
riores, llevan la cabeza rasurada ; 
esa cabeza que hoy, más que nun­
ca. no parece sólo un caso higié­
nico. sino un símbolo de compe­
netración con tiuestro E jército 
Popular es otro ejemplo a imi­
tar.

Nadie se humilla por llevar la 
cabeza pelada, sino que se enal­
tece ante el mundo por saber 
cumplir un deber de sanidad e hi­
giene y una obediencia ciega a 
■'US jefes.

Juan C A R B O N E L L  L O P E Z .
Alférez practicante de la se­

gunda compañía.

Nuestros hombres
FRANZ JAGER

Conviene destacar tanto a nues­
tros héroes como-a los compañe­
ros que. sin haber actuado direc­

tamente en los frentes, se han 
significado por su espíritu de sa­
crificio en bien de la causa.

En nuestra Brigada trabaja 
desde los primeros momentos el 
camarada Franz, E ste  camarada 
lleva la dirección técnica del blin­
daje de nuestros trenes; él es el 
que no descansa, estudiando el 
mejoramiento del blindaje; él es 
el que al mando del grupo técni­
co está reformando nuestros tre­
nes y está haciendo que la labor 
de los mismos sea cada vez más 
eficaz.

Esto va a* ser posible gracias a 
la ayuda del camarada Franz, al 
cual esta Comandancia le ha da­
do toda la importancia que tiene 
y toda la ayuda que se necesita.

Que la labor de este camarada 
sirva de estímulo para todos los 
soldados de nuestra Brigada.

Desde estas líneas felicito al

camarada Franz y le invito a se­
guir luchando desde el puesto en 
que hoy le ha colocado esta Co­
mandancia.

EL COMANDANTE-JEFE

A VUELAPLUMA

torno al 
f e r r o c a r r i l

Cerca de once meses vay 
transcurridos de lucha contra el 
fascismo nacional y extranjero, 
y tan dilatado período de tiem­
po, junto con otras causa.s, han 
hecho posible que los combatien­
tes ferroviarios miren con cierta 
indiferencia los problemas del ca­
rril y lo que alrededor de su .solu­
ción para el futuro se proyecta.

No ha existido, aparte de las 
relaciones de cordialidad, ningún 
vínculo de unión entre los orga­
nismos ferroviarios de producción 
y los de combate, ya que en la 
mayoría de lo.s casos no ha llega­
do a nosotros nada de la legisla­
ción y proyectos que estudia y 
elabora el Com ité' Nacional de 
Ferrocarriles.

Hay que interesarnos en estos 
problemas, pues ferroviarios so­
mos y al ferrocarril tenemos que 
volver una vez conseguida la de- 
fin iti'a  victoria sobre los enemi- 
gc.s del pueblo. Este interés tiene 
que establecerse cuidando el Co­
mité Nacional de que llegue a 
nuestras manos toda clase de 
circulares, escritos y proyectos 
que en relación al ferrocarril vean 
la luz.

Igualmente sería necesario que 
a los Plenos de Ferroviarios asis­
tiese una delegación de comba­
tientes, para que éstos tengan voz 
y voto en lo que en aquellos Ple­
nos Se trate y discuta.

Cesaría de esta forma un indi­
ferentismo tan peligroso y el re­
celo que entre algunos camaradas 
de uno v otro sector existe.

CULTURA

Los esfuerzos e iniciativas <iue 
«lía tras día se han venido reali­
zando han hecho posible que el 
analfabetismo, lacra social que el 
Estado semifeudal nos dejó en 
herencia, vaya «lesapareciendo de 
las filas del E jército  Popular. .Sin 
embargo, la labor no debe darse 
pfír totalmente realizada, sino 
iniciada tan .sóUi.

< asi todos los cantaradas com­
batientes saben ya leer y escril>ir; 
pero esto no es sufieienle. P'.xisle 
todavía en nosotros, consecuen­
cia de nuestra defectuosa forma 
ción social, una nefasta propen­
sión a malgastar el tiempo so 
brante en diversiones insulsas, 
cuando no perjudiciales. V esto 
hay que desterrarlo, atendiendo a 
la formación social de los cama­
radas.

Los comisarios y los encarga­
dos de la divulgación cultural en 
las unidades deben hacer com­
prender a todos como después de 
terminada la guerra se nos plan­
teará la falta de técnicos, que nos 
son necesarios para la reconstruc­
ción de España y para la puesta 
en marcha de la industria y agri­
cultura en sus nuevos aspectos, 
a la vísta de la sociedad futura.

Y  estos técnicos terieinos que 
prepararlos. Nuestro legítimo or­
gullo nos pide que aquéllos sal 
gan de entre los jóvenes comba­
tientes, pues en nadie mejor que 
en ellos p(jdemos confiar el fu­
turo.

Para lograrlo vamos a iiiteusi- 
ficar las enseñanzas, haciéndolo, 
en un plano cada vez más eleva­
do, en un diario afán de supera­
ción intelectual, preparándose los 
mejores camaradas para ingresar 
una vez terminada la guerra en 
los Institutos obreros, feliz crea­
ción del camarada Jesús Hernán­
dez, y luego, más tarde, en las 
Universidades Populares.

Para ganar la guern
iABAJO LA CONFRA­
TERNIDAD CON LOS 

FASCISTAS!

Días pasados, en un sector don­
de está operando un tren, dece­
nas de soldados de otras Briga­
das salieron a parlamentar con 
los fascistas, por iniciativa de los 
propios fascistas. La conversa­
ción duró alrededor de una hora, 
y al final cada cual se volvió a su 
trinchera.

De esto han tenido conocimien­
to los soldados del referido tren, 
que lo han comentado del modo 
más satisfactorio. Pero esto no es 
a s i : el hecho no nos beneficia en 
nada, y todos los antifascistas ca­
paces deben secundar a los dele­
gados políticos en su tarea de es­
clarecer a los soldados el perjui­
cio de casos semejantes. Mien­
tras sucedía el hecho citado, los 
fascistas estaban atacando furio­
samente en otro sector a las fuer­
zas republicanas, y a las pocas 
lloras los fascistas l>atían con 
obuses y morteros el emplaza­
miento de nuestras ametrallado­
ras, puestos de socorro, telefonía, 
etcétera... Los soldados del pue­
blo, inconscientemente quizá, lia- 
biaii dicho a! enemigo los puntos 
importantes de nuestras posicio­
nes.

Ni aun guardando discreción 
tal confraternidad nos conviene. 
E s un invento fascista, con miras 
a un armisticio, con vi.stas al 
■‘aquí no ha pasado nada”. Los 
fascistas ponen en práctica tal 
procedimiento en el niomento 
mismo que nuestro E jército co­
mienza la ofensiva que le llevará 
al triunfo. Con ello quieren fo­
mentar en nuestros soldados la 
idea (le un armisticio y debilitar 
así su moral, su combatividad, 
impidiendo (pie los ataques ten­
gan los resultados (|ue todos ape­
tecemos.

El enemigo inventa este proce­
dimiento (le la . confraternidad 
cuando tiene tomadas el luo por 
lOü de las condiciones (|ue ¡luede 
ajilicar para poder triunfar. Aun 
asi. su ejército no logra ninguna 
\ enlaja. Es m ás: pierde posicio­
nes ante el brío del E jército re­
publicano. que dista mucho de ser 
perfecto todavía. Nuestro E jérci­
to Populai- no tiene aún conclui­
da su formacii'jn y ya empieza a 
hacer retroceder al fascista.

Es comprensible que el enemi­
go se esfuerce en parar las aco­
metidas de. nuestriís soldados. Y 
un medio para ello es fomentar 
estas salidas de ambas trinche­
ras, para confraternizar.

Los soldados del pueblo no 
pueden confraternizar con sus 
verdugos; con los verdugos de 
sus padres o de sus h ijos; con los 
verdugos de sus Cümpañera^, de 
-sus hermanas o de sus novias.

i El que tenga simpatía por nos­
otros, que se pase a nuestro lado! 
El que pudiendo no lo hace así.

AL CERRAR
Las noticias llegadas a última 

hora hablan del ataque brutal a 
ijue el fascismo indígena e inter­
nacional tiene sometido a la capi­
tal de Enzkadi.

J. SAGALA

Por otra parte, noticias reci­
bidas de Moscú y París de fecha 
15 informan que el camarada De 
Hrouckére, secretario de la In ter­
nacional Socialista, ha dirigido al 
camarada Diinitroff, secretario de 
la Internacional Comunista, un 
telegrama, en el que expresa la 
necesidad de llegar a un acuerdo

es un hipócrita, que trata de as«l 
.sinarnos por la espalda.

Los delegados políticos debe! 
hacer todas estas consideracioErJ 
a los soldados, para que, al cod 

prenderlas éstos, las divulgue] 
entre los demás.

¡ M AS PRO PA G A N D A  Eb] 
T R E  E L  EN E M IG O !

El enemigo se resiente de 
propaganda y de la agitación qu 
se hace en sus filas. La teme 
mo al diablo, porque su retagi 
dia es in.segura y sensible a m 
tra labor.

Se sabe de fuente segura qii 
son varias las protestas habidJ 
en el territorio faccioso, aunqi 
tímidamente expresadas a cauJ 
del terror espantoso. Ultiniamer 
te. pava acortar estas protesuj 
se han intensificado los castigo 
las palizas y los fusilamientos pj 
blicos a los soldados. Lo diceJ 
los evadidos, (pie de día en díasi.- 
más numerosos. Lo dicen tambij 
los prisioneros. Todos ellos dedi 
ran, coincidiendo, (pie la príjp 
ganda en las filas enemigas piíj 
duce los mismos efectos que k 
bombardeos de nuestra aviaciól 
e.sto e s : desmoraliza, convenceij 
abre los ojo.s de los incrédulos.

En la Prensa militar de estu 
días vienen con cierta frecueiica 
notas con las .suscripciones orgil 
iiizadas en Brigadas y I.)ivisioníj| 
para intensificar la projiagandaT 
la agitación en las filas enemigaJ

La propaganda está quizá tj 
borde de producir una catástro-j 
fe entre los facciosos. Hace pocosl 
días, un evadido inteligente iiof 
decía: "L a  guerra la van a per 
der ellos. Es seguro. Y a no poí- 
den tener más disciplina «pie M 
,que tienen. El terror allí e.s bru­
tal. Hl espionaje es perfecto, üj 
miedo hablar hasta con los pro I 
píos amigos. Las noticias y i*sj 
derrotas que sufren nos las ocul 
tan. En nuestro frente no .sabií | 
mos nada del descalabro sufridu 
en Guadalajara. .Si se enteran io>j 
soldados y la retaguardia faccio-j 
sa, el descontento sería enorme.
. Estas declaraciones de evadi­

dos. que no son ni serán las úni­
cas, confirman fb que veiiim*̂ - 
diciendo. Nosotros, como ferro­
viarios. también píxlemos hacer 
mucho. En jirimer lugar, orgam 
zaiidu suscripciones para adquirir 
medios propios de propaganda 
como son cohetes, altavoces, si»’" 
pies manifiestos, etc. En segundo 
lugar, gestionando el montaje en 
nuestros trenes de aparatos y 
tavoce.s para ir a hablarles a 
mismas lineas a los enemigo^-

Esto, que ha de servir 
ahorrarnos víctimas y munici'̂ ' 
lies, para acortar nuestra lucha 
hay que dedicarle la importancia 
que se merece.

G..
Comisaiiu-

sobre acción a favor de Espaú̂ ' 
iiabicmlo contestado éste, 
con la conformidad, el lugar >’ 
fecha en que podría celebrarse 
la reunión y dando ya los 
bre.s de los camaradas (]ue * 
integrar la Delegación de la 
ternacional Comunista.

La voluntad de los trabaja»̂  ̂
res del mundo, ahora debidan* ’̂' 
le organizada y dirigida, sc ^
jará sentir con fatales consecn^"
cías para los faccio.sos.

VISAD? POR LA T eNSDI’*
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